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1. Personalia

Amort

1 ScrrnnnNeR, O., Eusebius Amort a.Is Moraltheologe fAbhandlun-
gen zur Moraltheologie, 3Ì. Paderborn, Schöningh, 19ó3, XV-
463 pâ9.

Esta excelente monografía sobre el ilustre teólogo alemán que llenó

con su multiforme actividad científica tres cuartos del siglo XVIII (169P.1775),

se presenta dividida en siete partes, de las que la prirnera es biogfáfica, la

,"g*¿u estudia los primeros pasos del moralista antes de construir su

obia fundamental, la i"r""ru es una mirada de conjunto sobre Ia teología

moral cle Amort, que las cuatro restantes analizan luego en detalle.

La parte Uiogiafica recorre sucesivamente en cinco capítulos los años

de formación, su profesorado d.e Filosofía, el de Teología, su personalidad

humana, religiosa y cientlkca, y finalmente la abundantísima lista de sus obras'

Los primeros trabajos de Amort corno moratlista cle'nuncian los movi-

mientos de idcas de su tiempo: el probabilismo, las tendencias casuistas,

I
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el problema teológico der amor cle Dios, las controversias moraÏes de ra
época.

con la tercera parte ilegamos a l,as dos o-bras clásicas de amort: str
Theologia Ecclecric,, Moraris et scholastica (tisz) y su Theologiø Morarísinter rigoretn et lctxitatent ruedia (1757). El autor presenta ante toclo Ia
idea genera'l de ambas obras, su método, sus ftientes y su estructura sis-
temática.

Las siguientes partes abordan el análisis ce los termas fundamentales:
el acto hurnano, la conciencia, el probabilismo, la ley, los preceptos clel
Decálogo y de la Iglesia, ras virtucres teologales, ía ;ustiåia, ros estaclos p,arti-
culares, el pecado y los siete vicios capitales, los sacramentos.

La última parte cle la monografía ss co'sagra ar estudio cle la ultima,
obra moral de amo'rt: su Ethica christiana (rz5g), un libro que, partiendo
de Ia razón natural y completando sus datos con la luz cle la fe, estudlael bien sumo, Ia,s pasiones, Ias virtudes morales y las virtudes cristianas.

Amort, colocado cronológicamente e¡tre el muncro de la Escolástica y
el mundo de la llustración, es esencialrnente un honnbre cle transición. El
momento histó,r'ico acentuó el eclecticismc¡ cle su temperrarnento y cle su
primera formación en Ingolstadt, como le clio interés marcaclo para las
ciencias naturales, la matemática sobre todo, y aguzó su sentido crítico.
Adversario consciente de la casuistica, fue él quien traclujo y propagó con
adiciones y correcciones esenciales el Diccionario cle casos clõ conciencia
escrito por Pontas, eliminando su rigorismo hasta ser acusado de laxismo por
concina. Es interesante su crítica del estuclio cle Ia morarl en su tiempo:
desgraciada separación entrc Moral y Dogmática, multitud de cuestionJs y
conÛroversias inútiles, descuido de la Escritura y cle Ia Traclición eclesiástica
con una excesiva valoración de la razón. Àmort quiso evitar estos defectos,
sin que el resultado de su esfuerzo llegara a ser siempre satisfacto,rio.

Por la rápida exposición que hemos hecho puede vislumbrarse lø riqueza
de información que nos ofrece el libro de schaffner, valiosa contribución
a la historia de la Teología Moral en el siglo xvlll. Trabajo de lectura pa_
ciente, de exposición objetiva, de orden y precisión en ]as ideas, rle sobriå y
segura erudición de notabillsima clarida,d de expresión.

rir'
Arrlaga. Véase núm. 16.

Azor. Véase núm. 1ó.

J. A. ¡e Ar¡e¡r,rl
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Benave¡te

2 AroNso Ro¡nrcunz B.,Iuan Al't'onso de Benavente, canonista sal'

mantino clel siglo XV, Cuadernos del Instituto jurídico espa-

ñol 17, Roma-Madrid, C' S. I' C', 1964. pâ9. XIX-258'

El presente trabajo da a conocer la figura de Juan Alfonso de Benavente

y sus escritos sobre diversas materias de derecho canónico' Se divide en

cinco capítulos; el primero es una introducción histórica en la que se expone

el ambiãnte de Castilla y Salamanca, el estado y característicasr de la
ciencia del derecho canónico en el siglo XV, y más p'articularmente su ense-

ñ¿'nza en la universiclacl salmantina. En el capítulo segundo encontramos

una síntesis biográfica de J. A. de Ben,rvente con datos aportados por nuevos

documentos, que complctan la figura clel canonista salmantino' El capítulo

tercero, después de una introducción a sus escritos canónicos, prese'nta una

descripción completa de los códices -muy 
útil-, en que se conservan sus

escritos. En el cuarto se estudian sus escritos y se ofrecen resúrnenes extensqs

a base de la transcripcion de los text<.ls principales. El último capítulo se

dedica rail <Tractatus de penitentia,, eclitado por su hijo Diego Alfonso, reco-

pilando los escritos del padre sobre esa rnateria: es un estudio exhaustivo,

ädi"i"n"r, descripción, transcripció¡ de índices de cada una de sus cinco

partes, En unas páginas finales se re'únen de nuevo las conclusiones que

ie han ido obteniendo a 1o largo de todo el estudio'

Se trai,a de nna eclición esmefadísima, con abundancia de recursos de

presentación y tipografía, que facilitan el manejo y ilprovechamiento de sus

ãatos. La desðripción completa cle los códices, en doncle encontramos ms. de

J',. A, Benave¡fs -çe¡¡ 
la indicación de los autores y obras que han citado

cada uno de todos los mss. en ellos contenidos- es muy útil para estudios

sobre otros canonistas' 
E. or-rv¡nm

Bérulle

3 Dupuy, M., Bérulle. une. spiritLLalité de I'Adaration, Tourrtai,
Desclée, 1964, 327 Pá'g.

La adoración es el tema céntrico cie la espiritualidad de Peclro Bérulte,

fundador clel oratorio fra,ncés y padre cle la llamada, en sentido estricto,

nEscuela francesao. De raquí el título de esta obra que presentamos. En el

prólogo escribe con razón Luis Bouyer que la exploración paciente del autor

". *ãrro, fácil que los descubrimientos cleslumbrantes de Bremond, pero

revela una espiritualidacl más rica todavía y más profundamente atractiva

que tras reconitrucciones de éste. Por lo pronto eI material elaborado aquí

àbur"u, tuera cle las ob¡'as impresas de Bérulle (ed' Bourgoing, L964; Migne,

185ó, y'Dagens, 1937-1939), las ma.ntrscritas conseryadas en la Biblioteca Na-

cionai de París y en los Archivos Nacionales y del Orratorio en Montsoult'
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Para el tratacto de la vida interior se ha consultado el manuscrito (462)
existente en la Bibl'ioteca Municipal de Marsella. El estudio de Drrpuy com_
prencle tres partes. La adoración al paclre es el objeto de la primera; la de
Cristo, de la segunda y en la tercera se discute la cuestión de la posiblc
existencia de elementos irracionales en la espiritualidad del Fundaclor. Exa_
minadas, preferentemente por orden cronológico, las obras berullianas, se
mat\za bastante bien Ia evolución del pensamiento en el Maestro. sus fuentes(la anónima Dama milanesa, canfeld, batalina de Génova, Ignacio de Loyola)
son más discernihles a,l principio cle su actividad litcraria. En canrbìo des-pués se entremezclan las corrientes agustiniana, pa.trística griega sobre toclo
de cirilo de alejandría, platónica y neoplatónicà. Escoto, el Àngélico y di-
versos controversistas contemporáneos dejan también sentir un influjo. Losprincipales tcmas berullianos que elabora Dupuy son: el teocentrismo volun-
tario (consentimiento, amor y descubrimiento cle la grandeza divina); la an!
quilación, como presencia ante Dios y como pérdiduãot" Dios; ra adoración,
como estado; los matices diversos que reviste la idea de creación en la$
tases fenomenológicas de la adoración; la refundición berulliana de ros
concqptos de tiempo, unidad y sub,sistencia; cristo corno aclorador que
tupera los obstáculos de la contingencia, la temporalidad y la multiplicid;d;
subsistencia-existencia d,e la hurnanidad de cristo en el sentido de capréolo.
Acerca de los elementos irracionales Dupuy distingue: no existen en Ia
noción berulliana de santidad, a no ser en el sentidã d" q,r" la gracia por
clefinición es aquello que no puede justificar la razón. En cãrnbio el oarácter
doloroso de la adoración cs percibido por Bérulle de una manera irracional,
es clccir antes de ser racionalmente justificada.

como se ve, los puntos teorógicos, filosóficos y experimentales estudiadospor Dupuy en Bérulle son muy comprejos. No siempre se pueden deslindarlos campos, ni precisar los conceptos. De aquí la dificuriad en seguir la
exposición en cuestiones concretas, y el peligro d,e sistematizar demasiado
lc¡s elementos dispersos en el Fundador. De todos modios esta ob,ra deDupuy es la mejor síntesis que poseemos de la esp,iritualidad beruiliana yabre nuevas perspectivas, argunas originales, para una ulterior reflexión e
tnvestigación.

A. Sccovr¿

Çrlvlno

4 JEen CArvrN, Deux Congrégations et Exposition d.u Catéchisme.
Première réimpression de l'édition de l5ó3 avec une introduc-
tion et des notes par Rodolphe peter. paris, presses universi-
taires, 1964, X-XI'ilI-49 pá,g.

El texto cuidadosamente reeditado aquí por peter reprocluce una obra
If_.i:1-u de c,alvino. El editor ha encontrado dos ejempláres de Ia edición
tl)ÕJ) y uno de la reedición cte l5ó4.' La obra de Calvino consta de ilos partes d.istintas; mejor dirfamos gue
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son,dos obras aunque editaclas juntas: el texto <ie dos congregaciones y

el cle una Explicación clel Catecismo. Las Congregaciones comeÍLtan GaL 2,

ii"ló y Gal 2i 15-21; reproclucen textc¡s t.¡rales que remontan al-curso 1562'

1563. La Explicación dãl Catecismo pertenece a un conjunto de lecciones

sobre el catecism<¡ compuesto por calvino en 1542; las lecciones estaban

clestinadasalosrninistrosprotestja,ntesconelfindedarlesunconocimiento
más exacto de Ia obra. La iue se edita aquí es la explicación 43 y se refiere

u-iu ¿rti*u perición <lel padre nuestro. Interesante paræ øL problema del mal

en Ca,lvino.
Apartedelinteréslristórico.teológicocleestostextos,hayenellosun

int".Zr^ puriicular para la historia de la pastoral en los primeros Rpforrna-

ãà."r. l-u, Congreguciones eran reuniones semanales creadas por Calvino en

Ginebrra desd,e 15ió. En ellas todos los viernes a las 7 cle la mañana se

reuníanlospastoresyioslaicosparacomentar.unpasajedelaSagradh
Escriiura. Dåspués de una co'ta <¡ración, se leía el pasaje, 1o explicaba uno

clelospastorespororden,acontinuaciónlosotrospastoresyavecestam.
bién atgunos cle los clemás asistentes exponían stts rc-fl'exiones sobre la ma-

teria, se terminaba con una oración apropiacla para el estudio que se había

heclro.LuegoteníasusesiónparticularlauCompañíadelospastor:S>para
resolver los diversos asuntos àisciplinares. Et fin principal de estas Congre'

gacionøs era conservar la pureza y concordia de l'a doctrina'

A la esmerada r-eproduJción clel texto original, enriquecido con dos series

cle notas, ha antepruesto el eclitor una buena introducción; al final ha aña'

ài¿" "" 
gtosarlo ,rtilíti*o para entender el texto francés de Calvino'

J. A. oe Ar¡lua

Castro

5 Gencra cENTElrO, E. At-fonso de castro y la lectuta de Ia Biblia

enlenguav¿¡Lgar,studiumLegionenses(1964)161-195'

UnosbrevesdatosbiográficossobreAlfonsodeCastrosirvendeintro.
ducción al artículo (161-165i. En una I.a parte (16G1?0) el articulista presenta

a Alfonso de Castro junto'al Cardenal Þacheco durante el primer per'íodo

del Ooncilio de Trenio. La II'* parte d'el artículo (17i'181) versa sobre las'

controversiasconciliaresypostconciliaresacereadelasversionesdela
Biblia en lengua vernácuia. En ella se hacen alursiones a la doctrina d{i

AlfonsodeCastroyaexpresadaensucélrebrelibro"AdtlersusHaere,ses,>.
Èrtu 2." parte terminu "on.,"u 

especie cle apéndice sobre las-"prohibiciones

enEspøña>delasversionesdetaBiutiaantlesdeTrento.Elcontenidode
la III.¿ parte va 

"*f.erudo 
en su misrrro título: oPensamiento de A' de

Castro sobre las traiucciones de La Biblia en leng'r.ra vulgaru (182'193)' Las

fuentes son los dos libros de A. de Castro: <Adllersus Haereses> !,<De

iustahaereticorumpunitione,.EnestamateriaAlfonsodeCastrosemuestra

"iãr-Jgiao 
que el concilio de Trento y que el mismo cardenal Pacheco,

óni" ñ. la prohibición de las versionesr ya que callsan más daños quq
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bienes. El articulista termina con-un oAIténclice, (1S9-19.5) : <Doctrinø de laIglesia sobre las trøducciones d" I, B'¡ó1¿à en knguas vulgares>>, llegandosolamente hasta el año 1945.
Es muy raudabre er intento der autor por ponernos en contacto con rosclue fueron grancres maestros de su tiem,fol Bn et artÍcuro se echa de menosuna contextura ordenada y clara de penìamiento y sobre todo una metodGlogía cientlfica determir¡aàa. Es .u.u' io 

-"üu 
que esrá bien dada al pie d.ela pâg¡na' A veces no corresponde la nota del pie de la página con ra citaciel texto (cf' n.tas a6 v sgf. En las 

"iiàr ¿"u".ia haber dado también at,'¡Ænos la página de la edición de las obras de Alfonso ¿e casiio'¿e Madrid1773, que cilra al cornienzo del articulo fpag. fOOl.

J. Vncnæz

Cestropalao. Véase nrlm. ló.

ó Ceuss¿op, J.-P. de, Letftes Spirituelles,Il. Texte étrabli et prósenté par M. olphe-Galliard, s. j., collection christus, n. 16.Textes, Br:uges, Desclée de Brouwer, j.g64, 2g3 pâg.
El jesuíta Juan pedro de caussade es un autor bien con<.¡cido en er clomi-nio d'e la espiritualiclad, sobre todo por su doctrina clel <abandonoo, E,lP' olphe-Galliard -se ha especiarizado Ln el estudio critico, lii".u¡o y doc-trinal de Juan pedro. De él es el excerente artículo en Dict. de spirit. rr,3s4_370(más brevemente en cathoticisme, rr 732J34). En 1962 publicó el primervolumen de las cartas Espirituares. de caussade, colr. christus, g. Textes;(cf. la recensión de J. Le Brun en Revue d,Asc. et Myst. 39, 1,963, 2ßASf).Ahora nos ofrece el mismo editor el segundo vcrlumen-de ;q;;i"r. se trataprimenamente de cartas escritas a religiäas de ra visitacio", 

""v", nombreshan sido suministrados p'r la edición del 
-p. 

Ramiè.". si;;;''unas piezasinéditas conservadas en er manuscrito del Buen pastor ¿"ï.""y (Ms B. p.6l'79) y reunidas por.el editor bajo el título: un itinerario místico. Las seisprimeras parecen *'-*]gu.. a ria misma persona. Menos carácler personaldenotan los Avdsos y Mtiximas que se insËrtan en ra segunda parte de estevolumen' De estos escritos, unos provienen de ros 
"o"r"Ã,áàî, îä. ", 

p. Ra-mière; otros, inéclitos, se reen en el manuscrito de Nurr"v 
-iNî.- 

se rerlnenen tres capíluros con el lema respectivo: conducta diaria, pri""ipi., y prác-ticas para la vida interior y p*"bur de Ia vida mrstica. En una sección finalel editor bosqueja Ia fisonomía moral de caussade a base de su correspondencia: sencillez ar estilo de Francisco de sales, abandono como f.ruto derudo combatc, fideridacl al orden establecido por er creador, devoción a Iapaternidad divina, culto de ra presencia de Dios. su direc;ión ìlpi.ituut 
".ue! resultado de una experiencia personal auténtica en un hombre de cultura
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humanista, inclinado al fomento de la introversión, menos extraña en r¡na

espiritualidad muY afectiva.
ElP.Olphe.Galliardmerecenuestragratitudporestalaboriosaedición

crítica y sus finas observaciones. Esperamos con gran interés la prosecución

de la Lnripresa sobre las obras completas de Juan Pedro. Los cómodos

tomitos de <Christus>, presentados con elegancia' hacen más atracliva la

provechosa lectura del famoso Dircctr¡r de almas'
I. Fron¡z

Ficklcr

7 Srnr¡lnuc, J., Johann Bøptist Fickler. Ein Laie im Dienste' der

G e genr ef o r m a.t io n, Ref ormations geschichtliche s tudjen u. Tex-

te, 89, Münster/westf., aschendorffsche verlagsbuchhandlung,

19ó5, XII-3I2 Pâg.

El subtítulo cie este libro: un seglar al servicio de la contrarreforma,

evoca la cuestión tan act*al: EI seglaien la Iglesia. De hecho Juan Bautista

Ficl(lær, sin ser una figura de primer orclen en el mundo eclesiástico de

r;,. ép*u, tiene su importancia y merece ia atención que le ha prestado

steinruck. Asiste al coìcilio de irento durante los años t562 a 15ó4,, como

secretario cle la clelegación allí presente en nombre del arzobtspo de salzbur'

go.Estaépocadesuvidaesdeintensaactividadgncolaboracióncondl
i"åfogo ¿olinico Felician. Ninguarcla, especialmente al rodactar los infor-

*". i"*ur,ules que se iban enviando a¡ Arzobispo de Salzburgo' cuya repre-

sentación conciliar llevaba el sufragáneo de éste, Martín Hércules Rettinger,

ot,i.po de Lavant. Pickler cclmpuso un diario clel Concilio, cuyo interés, aun-

.1.r" io comparable con el de paleotti o con los datos de Musotti, mer€çe

ser d.estacado por una serie c1e pormenores, en los cuales es más rico que

otros,vg.ald"escribirlavenidaclecaclaprelado,yaltratardelospredicadores
conciliares y de los Sermones de ellos. Bien formado en cuestiones jurídicas,

interviene, como consejero y protonotario, en Salzburgo (15ó5-1588) particu-

Iarmente p,or Io que tåa ai dino¿o provincial de 15ó9, a la ordenación del

Seminariocleaq'uellaciudacl(1578-1582)yadiversasgestionesenprodela
reforma eclesiástica.

La actividad literaria cle Fickler es bastante extensa. sus obras impresas

comprenden varias traducciones al alemán y diversas elaboraciones. Entre

aquellas podemos record,ar las de los Diølogi de vera et følsa religione deL

polu"o Mãrtín Cromer, la cle la Confessio catholícae fidei de Hosio, Cardenal

Legaclo en Trento y la clel anónimo I)e iure magistratuum in subditos' La

,rJuUl" Theologia turidicø es una colección de textos legales. Otros impresos

revisten carácter de controversia, en especial contra Jacobo Heilbrunner'

Los inéclitos señalaclos por steinruck se elevan a 28, de tipo profano, numis'

mático, pedagógico y jurídico. Aclemás se conservan versiones, en concreto

la clel iamoso tratadt be divinis, apostolicis øtque ecclesiasticis traditionibus

deMartínPêt'ezdeAyala.Elludiciumgenetøledepoenísmalefìcorum,Ia



998 BþûocR.{FrÁ 
tôl

ï:*ti:ilrr 
con ocasión de un proceso satzburgense conrra hechicer<is, y

El estudio de steinruck denota un conocimiento muy pormenorizado clelas fuentes y abaroa todos_ los aspectos que pueden iluminar la figura crelbenemérito jurista, abnegad.o coraborador ie ra Jerarquía y piadoso catórico,Jù'an Fickler.

Franclsco de Sales (San)

8 S¿wr FnaNçors DE SArEs, Oet¿,res, Eclition complète. Tome
xxvll, Table analytique, Annecy, Monastère de ta visitation,
1.964,314 pâ9.

' El t. XXVI de ras obras compùetas de s. Francisco cre s,a,les aparecióen 1'932. Desde entonces las Madres editoras, de Annecy, han estado r¡us.canclo un redactor del Indice general sin encontrarlo hasta que recurrieronal Abad cisterciense de Tamié, el cual confió ra tarea ar p.îfonso Denis.una vez elaborado er ingente materiar reunido por las tuaar., ãe ra visita,
ción, sale ahora este torno XXVII y último, precioso instrumento de trabajo,que al mismo tiempo facilita el manejo de las numerosas y variadas¡ obiás
contenidas en los tomos anteriores y nos da una idea g"rr".âl sobre Ios múl-tiples aspectos del santo. Estos Inclices son cuatro: cloctrinal (11-104); ono-
mástico (105-194); toponÍmico (l91e06) y escrirurísrico (207-314i. El primero
es una mina abundante en esqrecial para predicadores, teólogos y aficionados
¿r la literatura ascética. Merecen señailarse las palabnas-ctaveJ abandono, amor
de Dios, cruz, devoción, Espíritu santo, humirdad, muerte, obediencia, per-
fección cristiønø, sencille4 virtud y voluntad. Enrre los paia;es de radres y
Ðoctores aducidos por Francisco tienen preferencia los 

-de 
Ägustín, Basitig

Bernardo, Gregorios (Magno y Nacianceno), Juan crisóstomo] Terturiano y
T'omás de Aquino. al teólogo pueden interesar particularmente las citas sobre
eì corazón de lesús, concilios, confesión, cuerpo místico, temor, creación,
Dios, Escriturø, eucaristía, fe, groria, encarnación, Jesucristo lcuatro ""l,rr*nas de texto), Møría, Papa, pecado, pad,res de lø lgtesia, predestinación, pro_
videnciø, redención, søcr&mentos, transsub:stanciación, Trento y vocación. Eslelndice contiene también rasgos sugestivos para la biografíá clcl santo. El
exte¡¡st¡ Inclice onomástico, además de atestiguar la universalid,ad del celo
en sales, suministra muy útiles indicaciones para la historia de la espiritua_
lidad. La frecuente fundamentación bíblica de las enseñanzas de Francisco
queda patente en ql nutrido Indice escriturístico. por todo ello, este riltimo
volumen es un digno rernate de la magistral edición crítica por cuya reali-
zactón tan laboriosa, merecen todo elogio las Reverendas Madres de Annecy.

A. S. Muñoz

A. Sncovrt
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Cil de l¡ lllatr

gLopøzGavJ'S':..,Elmatrimoniodelosiaponeses'Stu-diaMissio-
nalia. Document'a et opera, L' Roma' Pont' Univ' Gregoriana'

1964, Pâ9. 185.

Elnúcleocentraldeesteestudioeslapubli,cacióndelms.delmisionero
Girl de la Mata S. f., tne Japponen'sium matrimoniiso' Fero en torno a dl'

como estt¡:dio de su contenid<¡ y de su autor' presenta capftulos muy intere-

santes de la histori" ã" La *oiul "" las misiones y de la misión misma del

;"ú; Ánao. después en tres apéndices otros textos sobre el mismo tema:

sentenciaclelP.AntonioQuadros'15ó5'textosdeValignano'sentenciadel
l.- i¿oqu", L595, y la retutación de un misionero del Japón'

oonsiderando cada uno de sus aspectos diremos qtre I'os datos históricos

scnabundantísimosycomponenculadrosqueinteresantambiénalahistoria
de la compañía de ¡eJs j a" r',t espiritualidad. La precisiÓn científica está

garantizada por rr.rr,,"'osas citas; de cada personaje nos da unas nota's bio-

gráficas perfectament" to'ltpooUadas' Se hace eco en la narración de los

hechosdetodo.slosproblemasquep,udieroninfluirensucìesarrollo,yes
rnuy sereno y humanã su juicio sobie las actuaciones de los personajes y

cie las motivaciones qrr" prräi"ron influir en su pnocecler. Hace, una biografía

completa del p. Gil ie la'Mata, y nos ofrece la lista com¡rleta de su activid,ad

]iterario-científica. El A. no llevará a o,al que ami,stosamente me queje de

cierto juicio negativo sobre los juristas' que puede percibirse al explicar la

actitud del P. Mata.
Laecticióndelms.esesmeradísimqconabundantesnotasquecomprue.

bantodaslascitas,ypresentanatrosautoresaiegadosenelrns.Lasfuentes
n¡anuscritas que ha'cänsutta¿o son un d,ato más de la seriedad del trabajo,

y'i^ üiUfi"stuiíu *lib'o' y revistas- nos presenta los estudios relaclonaclos

clirectamente con su inveitigación. La presentación externa del libro corree

ponde a la grata impresión-de su contenido' Es' en surna' un magnífico co-

mienzo de esta serie. 
E. O'venrs

L¡ Crolx. Véase nrlrn' 1ó'

Laymann. Véase núm' 1ó'
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10 N¿ner H., Orationis-observatìones, ed. M. Nicolau, fMonumentB' Historica s. I. 90a], Romae, rns,titutum Historicu,m s. r., 1964,
XX-335 pág.

- El P. Nicolau, que hace poco editó ros comentarios de Nadal sobre elTncfifrr+n 'lâ l^ n^**.¡¡¡sLrluLu .,Ë ri¡ Lompañía de Jesús, reúne ahora en este vorumen otros es-critos más cle Nadal- Argunos de elros sc había' publioacicl en J tomo rvde Monumenta Natalis, aunque en forrna fragmentaria, en cuanto aportabanclatos a ia historia externa de ra compañía de Jesús; otros fragmentos roshabfa publicado el editor en su obra uierónimo Nadal. sus obral y d.octrinaespirituales, como ilustraciones sobre las d.octrinas eqpirituales de Nadal, etc.Pero en su mayoría estaban aún ocultos en ros Arcirivos esos 
-ãocumentos,

que. son fundamentales para ra historia de la espiritualidad de ra compañíade Jesús. En ra introducción el editor, 
-además de los datos cientÍficos desu edición-, nos ofrece una sÍntesis de la doctrina espiritual ¡ teotógioa aeestos documentos.

NadaI

Paleotti

E. Ouvlnrs

11 PRoDr, p., Ir cut'dinare Gabriere pareotfi (1522-r5g7) I, uomi-ni e Dottrine, T, Roma, Edizioni di Storia e Letteratura, 1959,
232 pâg.

Paleotti es una de ras figuras eclesiásticas más notab,les en ra segundamitad de s. XVI. Tanto la publicación de sus Acta concitii rridentini, comrt
l¿ 

_elaboración de ra presente monografía han encontrado grandes obstácuros.Inicialmente los curiares. se oponían a que se divulgase u-n documento que,por s* realis,mc¡ descriptivo, podía ser un arma en manos de los protestan-
tes. De hecho el angrieano José Mendham en 1g42 lo publicó en el curso desu polémica antitridentina y antiromana. s. Merkl" 

", im viajes freparat<¡riosde la edición crÍtica der conc,ium Tridentinum, descubrió el'original derDiario de pabriel y lo publicó en l93l (CT III, ZJI-762). pero no p,udo, como
cleseaba, c.mpletar esta edición con una biografía introductoria del cardenal.Por otra parte,la última guerra causó graves craños al Archivo famiiiar de rosPaleotti. con lo que se pudo sarvar, prodi nos ofrece hoy una monografíaaparte. En sugestivos ôapíturos este primer voh.lmen nos informa sobre lafamilia, los estudios y .los cargos def biografiado (Lector de derecho civil,Juez de la Rota, Canonista tri,dentino, Carãena,l).

Lo más interesante es ra actividad de ?areotti en Trento, donde, por
sr'.1 tacto diplomático, equilibrio e imparcialidad, ocupa .r' pu..io'irrtermedio
entre los cu¡i¿'les y los Reformadores. sus infonne-s ,or, îo, i" ,r' testigoir¡mediato, incluso de ra rnayoría ,de ros coloquios celebrados en los cÍrculosmás íntimos de los Legados. La tarea de Gabriel fue intensísima. como con-
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sultor canónico forma parte de la comisión para la reforma del Indice de

Libros prohibidos. En io, temas centrales de la reforrna eolesiástica, apela

expresamente al mandato que le habla dado Pío IV en Roma' de no disi-

,rrolu.,inclusoenloqueiuzgataGabnieldignodereformaenlotocante
al mismo pontífice. l-a actividad clel canonista se extiende al Decreto soìbre

el uso del sacramento de la Eucaristía: a é1 parece aludir Martín de Ayala,

obispodeSegoviacuar¡doexpresasudeseo<utcanones,nonseorsim,aut
pur àomine, privatos, qui non vrnt concilü supposita, condçrenturo (cT yIII,

ã+O). famti¿n intervien" largamente en la preparación de los canones de sø-

cr(¿mento tnissae; en el asunto de la Residencia de los Obispos, especialmente

redactando un profundo mernorial a los Legados' que se halló entre las

cartas de seripando, el cual lo titula: Paleotti meditatio tle Residentid, pate'

.er aprobaclo por el Papa, aunque con alguna reserva' En el punto de la

instirución divina del episcopaclo, Paleotti se muestra muy cauteloso y com'

prensivo con los espaioles,- discípulos, muchos de ellos, de Francisco de

ïitorla, si bien rechazando su sol'ución nepiscopos esse a iure divino et

eorum iurisdictionem a Deo'; por otra parte defiende la buena conciencia

v ánimo sincero de Laínez, fallsamente acusado de intentar veladamente sus-
'íru", 

u la Compañía de la autoridad de los obispos, al depender tot'ailmente

clelPapa.LapreocupacióndeGabrielesdejarasalvolaunidadylavida
de la þlesia, vinculadas al tipo monárquico de gobierno'

TaleslaobradeProdi.Encasospa'rticularessedesearíamáselabora.
ción cle la materia, pero el autor reconoce lealmente las limitaciones de su

escrito que, aun así, resulta excelente y de palrpitante actualidad' Desouellan

la impoitancia de los datos recogidos, muchos de ellos inéclitos, y el valor

extraårdina.rio de paleotti, como historiador, canonista, y sereno juez de

personas y doctrinas. 
A. S. Muñoz

Pérez de Valdlvia

12EsQurn¡lBtrET,J.,PBRo,EltratadosobreIaInmanuladade
Diego Pérea de Valdivia, Madrid, 1964, I37 pág' Publicado en

EphMariol. 14 (1964) 225-361'

El ilustre discípulo del Maestro Avila' Diego Pérez 'de Valdivia' oEliseo

d.enuestrogranElíasolellamaLuisMuñoz,apenashasidoestudiadohasta
los últimos años. Nacido en Baeza en fecha aiin incierta, doctorado en Sala-

manca, encargado por Àvila rte la Cátedra de Sagrada Escritura en su Unl'

versidaddeBaezat'astatszsyluegodeladeBarcelona,murióenestamisma
ciudadel23febrerol5sg.Anoternosunadudacronológica.SiPérezde.Val-
¿iuiu *ur"fró a estudiar en Salamanca (en los años 1548 y siguientes>' no

paÍece fërci| empezase 'a enseñar en Baeza ya el año L549'

Elauto,rdelpresenteestudioconcentrasuatenciónenlamariologíade
Diego Pérez en su Ttatado cle Ia singular y putísima Concepción de l'a Madre

de Dios, compuesto en 1582 y editaclo póstumo en 1ó00' Esta obra es de gran
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interés, sobre todo en Ia historia de Ia teología inrnacurista, por la fechamisma de su composición. Naturalmente Io es muy en especial para Ia famosacuestión debitista, que fue tan discutida e. el iiglo siguientË. No hay que
buscar en Diego pérez ni una terminologra ni un pranteiniento der prob,rema
correspondientes a la evolución posterior. pero ei claro que su pensamiento
se sitúa en la rínea de catari'o, ro que no significa afirmår *na cl.ependenciadiscutible; aunqu€ no queda tan claro cuál fue de hecho la r-edención singu-Iarlsima de la Madre de Dios, o mejor dicho cuál fue su necesidad de re.dención. Atribuírsera sóro a ta posìbìridad de contra", 

"r-fo"oo originalpor ser descendiente de Adán, no se si no será anacrónico. þo. oo mismo,ue hubiera deseado mayor testific¿rción croctrmentar en apoyo cre la frase dela pâg. 113: ulvl¿¡¡¿, por ser descendiente de ,{dán, hubiärå eiarao contraerel pecado, por eso necesita Redención, a'nque cre carácter preservativo> (su-brayado nuestro).
EI autor recoge a. través cle las páginas de Diego pérez todos los elementoscon que darnos Ia síntesis mariológica de éste. Ahí vsmos la demostraciónblblica que por tuerza tenía que sãr especialmente cuidada en un profesor

cje Escritura. Vemos también er uso y ."trtido de los principios- mariotógicos;entre ellos tiene particurar interés er que pudiera bien darìe como principiofundamental en ra m,ariorogía cÌe vatàiviá: el amor singurar ã" pio, u r'Madre. Entre lo.s otros temas marianos queremos subrayar el de ra muertede Mana, con su sentido preponderante ìe semej anza con cristo Redentory 'de mérito por todos Ios hombres. Finalmente es hoy de especial rerieve reeren las páginas de Diego pérez er título mariano de Madre de Ia rgle,si,a. suuso no sólo en er Tratado sino también en otras obras significa que eltítulo le era familiar al autor.
El tratado de Diego pérez viene situacro detaüacr.amente como er primertratado teorógi.co en castellano sobre ra Inmaculada, ya q.r" ,rà pueda db_cirse el primer ribro cas'erano soure el tema, sobre er probrema queplantea la lengua del tratado después de ra prohibición cle pr"-ù, parece d.u_doso que el camino de solución intentado rpor er autor lleve a una soruciónaceptable. Hay además una gran diferenciir entre ros tiempos cre pineda yIos tiempos de Diego pérez.

, otrg punto digno cie subrayarse es la concepción que p,resenta va,rdiviasobre el problema de Ia evorució¡ del dogma. sin t."*irroiogur- o" escuelasu posición ofrece datos que deben teneÃe en cuenta para ra historia del¡rroblema.

. .El-trabajo todo, que termina con una ponderada varoración cre Ia mario,logía de Diego pérez, está desarrollado con acusado empeño de objetividaclcientffica y con verdadero conocimiento bibliográfico de lo, ¿iv"r.o. temas.Resulta así una buena contribución a la histoiia ¿" lu &ruriJogä españoraen un perÍodo (siglo XVI) casi inexplorado hasta e,l p."r"rrr". 
-'-

J, A. os Al¡llm
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Slrleto

13 DENZTEn, G., Kørd.inøI GUglielmo sir\eto,Münchener Theologis-

che Studien, L Historische Àbt'eilusg, 17' Bd', München' Max

Hueber-Ver'lag, 1964, XVI, 164 Págs'

LariguradelCardenalGuillermoSirletomereceunamonografíacrítica,
especialmente por su ,actividad científica en la reforma postridentina' Denzler

expone en la primera farte de su trabajo los rasgos principales de la vida

del benemérito prelado. Los primeros contactos con el cardenal cervini

fuerondecisivosparaelpo.u".,i,deGuillermo.ConsejeroenTrento,delos
dosCardenales,CerviniySeripando,seacrecientansuinflujoydinamismo
bajo los pontificados ¿" f"li" III, Paulo IV y Pío IV' Su nombramiento

paracaraenalenl5ó5eselresultadoobviodelaestimaenqueeratenido.'
MástardelregarátasercandidatoparaelPapadoentresconclaves(15ó5,
1572, 1585). Un capítulo especial dedica Denzler a los trabajos de Guillermo

bajo Pío V, otro u * totu*ento, mllerte y se¡rulcro' y un tercero a la
clescrirpción de Ia Biblioteca de Sirleto'

Lasegun'dapartedelaDisertaciónexaminalastareasreformatoriasdel
biografiado en relación con el Concilio Tridentino: censura de libros en la

Curiaromana,redaccióndelCatecismoRomano,revisióndelBreviarioy
del Misal, reforma del calendario, y revisiones del Martirologio Rom'ano.

y de la Vr:Jlgata.
EltrabajodeDenzlerutilizanumerosasfuentesnoimpresas:códicesde

laBibliotecaApostólicaVaticana,sobretodoVa.t.latinos;otrosdelaCasa.
natense, de la AmUrosiana, de la Marciana eto' y eri mucho menor escala

docurnentos de Archivos: el secreto vaticano, el de la universid'ad Grego-'

rianayeldelEstado,deVenecia'Conrazónsubrayaeldisertantelosmé
ritosdeSirleto,alaprovecharlosaspectospositivosdelaliteraturaclásica
en sentido cristiano,- con la orienta"i¿tt ,¿" Clemente Alejandrino, tan esti'

mado por ¡Guillermo. También señala acertadamente Denzler el viraje del

ilustre prelado, cuando a consecuencia de los debates tridentinos, cervini

lo inclinó hacia el humanismo bíblico-patrístico' Especial interés reviste que

Silletouli|izaramantrscritosgriegos,hastaentoncesp.rácticamentedescono.
cidos.LogréreunirabundantedocumentacióndePadres,sob.reternastan
importantescomoelvalordelatradición,lacanonicidaddeloslibrossa.
;ãdot y la autoridad de las antiguas versiones de la Escritura; y en lo

dogmático, escritos acerca del pecãdo originaÎ, la justificaciórr, la libertad

humana, el valor ¿" lus buenal obras, los sacramentos etc' Por lo demás

lafiguradeSirletosehacesimpáticaydignaderespetoporlasencillez,
servicialidad y generosidad, ante todo con los pobres' y por la dedicación a

la causa de la lglesia. Tales son en compendio los resultados ofrecidos en

estaexcelentemonografíaqueviene,unavezmás,aenriquecerelimpor-
tante y variado matJriat contenido en lo's Münchener Theologísche Studìen'

' A. Sncovr,r
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14 EroRDUy, E. S. J. : Las leyes de la paîabra y sus aplicaciones
exegéticas según SutÍre1, Miscelánea Comillas 4l (1964) 21g_2g2.

1' El estudio der p. Elordnrv en su primera parte introductori a tratade "la integración de ras reyes de ra parøbra, (26r-270). parte der supuestoque existen tres zonas_ del lenguaje: la psicofísica, o inferior; la social-cultural,o media; ra metafísica, o snperior. cada una de estas zonas se rige ¡rorsus leyes propias. El intento princip,al clel p. Elorduy en esta sección esdeterminar las leyes absolutas y metafísicas de ra parabra, por la trascenden_cia que tienen con relación a ra exégesis escrituristica y rã TeotogÍa, y porser un campo poco exprorado por los estucrios<¡s del lenguaje. El p. Eråråuy
analiza y critica como paradigna er trabajo de J. Gnilka i (D¡e x¡rche desMatthäus und die Gemeimde von ernran, "Bìbtische Zeitschriftì 7 Gg63) 43-6.3),que juzga incornpleto por el método adoptado. Lo completa co' Ia aplica.ción de las leyes absolutas de la palabra>.

2. Contribución de Sutirez aI estudio de la palabra (nL2gl). Et temaestudiado hasta aquí: eumran-Mateo, da ocasión al p. Elo,rduy para tratatde otros dos temas en suárez: la provid.encia moral divina <ziçzrl'l y er mis-te¡io de Ia palabra en Dios y en er hombre (273ss). Este segundo tema e,s erprincipal y lo divide en tres partes: l.u cristo <verbunt patris, (274_276t),oprincipio fontal realista y metafísico de la Filosofía y TeologÍa de Ia palra_bra" (274).2.n "Er verbo regrø primera de ra fe. Regtai derivaãas: Escritura,Tradición e Iglesia, (276279). 3.o nVerbum y sermo. Diferencias entre lct pa_lahra dit¡ina y Ia humana" (279-291). Una breve recapitrflación pone fin alestudio (291).

El trabajo quiere ser una síntesis compreta de las leyes de ra parabrasegún suárez y creemos que lo consigue. pero hemos dË confesar que elautor, por sobrevalorar uno de los estadios, er metafísico, parece minusvaro-rar los otros estadios. En concreto me refiero a ro que 
"i 

p. Èto.auy dicesobre Ia determinación del pensamiento cre los u.,å.", ,ug.;o.. Es unpunto de suma importancia, pues, toca er núcleo de Ias ,o.iru, cre herme,
néutica, clel cual dijo pío XII en la Encíclica.Divino afflante Spiritu,:.,Ne.que enim quemquam latet summan interpretandi normam 

"J* "rr., q,r"perspiciatur et definiatur, quid scriptor dìcere intencleritn. (AAS 35 (1943)
314; EB 557). Por esto no creo acertadas las expresiones del p Er.;;;;lnla exégesis muchas veces se orienta a determinar úrnicamente y con lamáxima precisión er conocimiento que tuvo er autor inspira¿o at redactar
su obr"a. Esto constituye un error dentro de las leyes metãfísicas de Ia para_
bra. Lo que interesa no es saber lo que entendÍa naturalmente er hagiógrafo,
cosa imposible aún para el mismo escritor...> (pág. 2SS).

El senti'do totar de la Reveración soramente Ios percibimos en su términoy no en sus diferentes estadios. Dios, sin duda, tiene presente desde elprincip,io tedo e,l horizonte cle la hisforia de la Rçvelaçiónjp"ro,rta afirma_



tlúl r. BoIÆrrN 1500-1800' - l' pnnsoN¡rra '1o5

ción no se opone al hecho funclamental de la Revelación progresiva (cf' Heb

l, lss), qo" iigo" en pié, aún después de la suprema revelación en Cristo'
' 

La misión principal del exegeta está precisarn-ente en dcscubrir el sentido

rlelapalabradeDios,queserevelaenmomentoshistóricossucesivos.El.
.irri.o *"4i", para llegar a conocer lo que Di<¡s nos ha quericlo manifestar'

"r 
ru"oo". en-sentido-inverso el camino por el que ha descendido a nosottos

u i*¿t de los hagiógrafos, instrumentos vivos y personales'

Lasíntesis,totaldelaRevelaciónladebehacerelTeólogo'osise
q,,i"." el exegeta-teólogo, a la tuz de la plena manifestación divina en Cristo

y en su Iglesia' 
J.yu"utnz

t5 EnNST, W., Die Tugendlehre des Franz Suarez' Erfurter Theo-

logische Studien, 15, Leipzig, St' Benno Verlag' t964' I78 pâg'

El Disertante se P'ropone en este trabajo' examinar ta 'doct1i3a de Suárez

sobre las virtudes en su natur aleza y en su significado histórico' Primera-

mente nos da una idea de las fuentes, donde sð explana la evoluc'ión histó'

ricadelconcep,todevirtudydehábitoantesdelEximio(influjo.dolEstagi-
rita,delestoicisrnov--,,"opruto''ismo,.delosPadres,enespecial,Agustín'
SistematizacióndelAngélico.Diversospuntosdevistaenloscomentadores
cle Santo Tomás y 

"rr"lu 
traclición franciscana). Suárez se apoya con fre-

cuenciaenelAngéli"o,p",onoseataservilmenteadeterminadaorientación
iiiorofi"o¡"ológica. R uå".t sigue un término medio entre Tomás y Escoto'

como ,en el tema de la simplicidad o composición de las cualidades habituales

i-"" J ¿"r aumento intensivo cle los hábitos, mientras que en el probrlema

ä" la 
"or"rión 

de las virtudes sigue al Angélico contra Escoto y Ockham,

EnlotocantealasenseñanzasdeSuárezsobreloshábitos,seobservauna
diferencia esencial entre las prelecciones de Roma en 1582 y las Disputaciones

metafísicas,impresasenlsgT.Allífaltaporcomp'letoladiscusióncorr]os
iãår"go, cántemporáneos, y las cuestiones particulares son trataclas con

más brevedacl. En cambio el método no varía de i582 a las fechas de las

prrUti"u.ior,"s posteriores. Las pnuebas de cacla tesis resaltan más en 159"7

ä"" "" 
Roma.-por lo que ," '"fi"." 

a la división de las virtudes morales y

áe los afectos, Suárez Ltiti"u especialmente la doctrina tomista: pata éL, no

fruy ait"r"n"ia específica entre ãpetito ir¿rscible y apetito concupiscible' Sus

"o"""p"iot"s 
sobie la división de las virtudes están condicionadas po'r slr

pri""f.glt, la actitud moral reside' como virtud propia' en la voluntad' y

sóloensentidoimpropiosepuedeaplicaraldominiodelosensible.En
último lugar Ernst ,ro, pnopoi.iona una edición crítica de l¿rs preleccionec

romanas i,n" huttitiU.r, ir, .o**uni'' Para ello ha colacionado cinco m'ss'

oïpili"g"l, G (universidad Gregoriana), K (Karlsruhe; es el bársico), L (Lis-

boa) y S (Schaffhausen).'Ei 
estudio de Ernst tiene el mérito de haber escogido un tema siempr:e

interesante (en lo que Ioça a la ordenación de las virtudes, muy actual) y
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no tratado âún expresamente. La exposición es ampùia, minuciosa, y subraya
con tino los puntos en que el Eximio coincide 

"o' to, restantes teólogos, y
se desvía de ellos. Er influjo de Ia psicología suareciana, indicado arriba,
es a 

_nuestro 
jujcio, el mayor acierto crel trabajo. La edición crítica, muy de

agradecer.

A. S. Muñoz

16 Lopnz ¡¡ Pn¡¡o J., s. I.. El derecho a bautizar a ros ìnfantes
hìios de infieles según los teólogos-jurístas d.e la compañía de
I e s ús, RevEspDer Can 19(19 64)307_339.

El A. estudia este probrema en Toledo, Acosta, Azor, G. cìe valencia, Arria-
ga, Laymann, castroparao, La croix, y sobre todo en suárez. Divide su estud,io
en nueve proposiciones: cita primero la frase de un autor fundamental _casi
siempre es Suárez*, que luego completa con las citas de los otros. eued¿así muy matizada la respuesta al probrema. El A. nos dice que se nota, sin
embargo, falt' de consistencia y unidacr en ras pruebas que'aducen, y nospromete otro artícuro sobre la solución de G. Vázquez, de quien juzga que
Ilega a tocar roca firme.

E. Or,rv¡nns

17 Mn¡ra M. T., O. R. S. A., kt confesión a distancia, RevEspDerCan
t9(1964) 2ss-306.

En la primera parte expone el A. las circunstancias históricas del decreto
de clemente vIII y las interpretacior:es que ha recibiclo de los autores, agru.
pados en tres sentencias: Ios que 'iuzgan que declaraba la confesión a d"is-
tancia inválida por derecho d.ivin., los que creen que la invalidaba por
derecho eclesiástico, y los que o,pina' qtre clemente úil1 no trata sobre la
validez de la confesión. En la seguncla parte expone Ia doctrina de Suárez
sobre la confesión y absolución entre ausentes, su interpretación del deoreto
clementino, y el proceso romano contra esta interpretación. El autor a¡lrovecha
los estudios anteriores, sobre todo el clel p, Elorduv publicado en esta revista
ArchreolGran 15(1952)2ls-292. Destaca en el artícuto que recensionamos una
gran claridad de exposición y vigor de síntesis.

E. Olrvtnss

Tolcdo. Véase nrim. 16.

Valcncla, Véase núm. 1ó.,

Yâ,zquez. Véase núm. %16.



[7l r. BoLErrN 1500-18Û0. - 2. nsRrcno cÀNoNIco ¡07

2. Derecho Çanónico

18 Al-snnrco G., I porcri nellaChiesu uniuersale, La doctrina tra
il XW e íl XIX secoli, Herder, Roma, 1964, 463 pâ9.

En seis capitulos encuadra el A. esta atenta investigación histórica. En

el primero p,resenta la doctrina cle la potestacl episcopal segirn los Padres

clel Concilio de Trento con especial refere¡cia a la mayoría y a Ia posición

singu.lar -pero 
tan influyente clespués- c'þ Laínez. En el segundo estudia

l,a relación entre los obispos titqlares y la lglesia universal en los siglos

XVI-XVII: grandes aclversarios hubo cle esos obispos, pero también Andreucci
propuso una doctrina que parece icléntica a la proclamacla por nuestro Con-

cìlio. En el capítulo tercero clestaca la incertidumbre doctrinal cle la teología
postridentina, p.e. Suá,rez; pero Manenti mantiene la línea doctrinal que se

impone ahora en el Vaticano II. En el capítr:flo cuarto, dedicado a la ecler

sioiogía y teología clel episcopado presenta los propurg¡adores de la colegiali
rlad, Gerbert, cristianópulo,zaccaria, y sobre todo, Bolgeni. El capítulo quinto

to cledica al desarrollo y polémicas en la doctrina ¿rnterior al Vaticano I, y
en él examina la doctrina de Mtlzzarelli, Devoti, Phillips, la clesafortunada

impugnación cle Bouix, que no fue decisiva entonces. En ct írltirno capítulo
propone la continuidacl cle esta doctrina tradicional en la época del Vati-
cano I, con el nuevo debate sobre los titula,res, la actitmd precisiva, pero

también acogedora, en los exponentes más cualificados clel Vatican<¡ I, V

la orienLación de la doctrina posterior tras las huellas de Palmieri y de Wernz'

Este estudio muestra el fundarnento tradicional de Ia doctrin¿r actual de

Ia Iglesia:; su influjo ha tenido que ser hondamente bienhechor en lo's

Padres conciliares en Ia tercera sesión. Finalmente hacemos Llna propuesta:

Þuosto que la doctrina conciliar no es exâctamente I,a dc Bolgcni, conven-

dría rehacer el mismo estudio, ya no solcl sob.re la doctrina del poder uni
Versal sobre ]a lglesia, sino de la doctrina mism¿r conciliar sobre las potes-

tades episcopales.
E. Olrv¡nss

19 Bnuurn J. S. L, Die kollegiale Gewalt der Bischölefür die Ge'

samtkìrche nach der Theologie des 18. Iahrhunderts: Grego-

rianum 45( 19ó4)28C305'

Dos partes tiene ei artículo. En la primera, histórica, se recensionan auto-

res del siglo 18 que se manifiestan en favor o en contra del poder colegial

de los obispos. Entre los favorables tenemr.¡s a H. Holden, Divinae fidei
analysis, M. Gerbert, Principia Theologiae Exegeticae, Hontheim (Febronius),

De $tatu EcÇlcsiae, G. Zallwein, Principia iuris Ecclesiastici, M' Dolmeyer, Eys'
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tema Theologi,ae cathoricae; entre ros adversos, J. Donatus, De legibus,H' Tournely, Prelectiones theologicae, p. y H. Ballerini, De påtestate eccre-
siastica, st. wiest, Demonstratio religionis catholicae, H. rituer, principia
theologica, B. Stattier, Demonstratio catholica, F. A.. zaccaria, Antifebronius
vindicatus. En la seguncr,â parte estudia varios puntos teorigicos sobre elterna, como la sucesión apostólica de ros obispðs, la ampliiucl del poder
episcopal, Ia relación entre ese poder episcopal y er primádo der papa. Erque algunas proposiciones hayan quedado superadas en contenido y claricìadpor la constitución conciliar nl-umen gentium,, por ejemplo, sobre la dis_tinción en la potestad de suyo universal entre ]os ãpóstoles y obispos, o en latransmisión de un mismo oministerio> que comprende las tres potestades,
es algo que nos produce a todos honda satisfacción.

E. Olrv¡nrs

20 Estudios sobre la S, Congregación del Concilio
37(1e64).

Apollinaris

L¡r'rssvnr cw., La s. congregation du concire et re tribunat de ra s. Rota
Romaine à la fin du XVI síècle, pp. &72.

Aunque la Bula <Benedictus Deus,, 27.1.1s64, reservaba al papa la solu-
ción de las dificultades que surgieran en Ia interpretación de los decretos
tridentinos, pronto la congregación cread,a en ese mismo año para la ejecu-
ción de los decretos consiguió de s. pío v la faoultad de decidir en los
casos que ella misma juzgara evidentes, y más adelante le otorgó mayores
poderes, de modo que en mayo de 15óZ se llamó nCongregación ãe Cardena-
Ies intérpretes del concilio de Trento>. La misrna dificultad se presentaba
a la Rota Romana en las causas judiciales que suponían una interpretación
de los decretos. La práctica terminó por reconocerJe esa interpreta;ión jurí-
dica, y sólo en los casos de duda grave se imponía el recurso a la congregación.

Tnon¡p s., Dc carditulibus interprctibus s. concilii rridentini, annis ls6L
1ó00, pp. 94-106.

Es un catálogo de los miembros que componían esa congregación en
cada uno de los años comprendidos en -ese período. Le sigue un. ínciice
alfabético.

D¡r Re N., I cardinalì preletti della s. congregaTione clel concilio ctalte
origine ad oggi, pp. 107-749.

catálogo de noticias biográficas de todos estos 55 cardenales. Al final
un índice alfabético.
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. Plnrssrll T., Iulius Pogianus, s. congregatÌonis concilii primus a secretís

idemque optimus latinitatis scriptor', pp' 150'170.

Notas biográficas, su método de adquirir el dominio del latín, s'us diver'

sos géneros de epístolas latinas que ilustra el A. con algunos ejemplos.

pnltzzrNl P., Prospero Føgnani, segtetario della sacra congtegazione del

Concilio e suoi editi ed inediti, pp. L7l-L92'

Tras de exponer una noticias biográficas cle F, enumera Sus obras edita-

clas *clestaca sus Commentaria absolutissima in quinque Decretalium libros,

y el De opinione probabili, clue le mereció de S. Alfonso el título de Princeps

rigoristanrm-, y otras cuatro inéditas, mss. vat. Lat. 13995, uFormularium

Iitterarum et clecretorum S. C. Episcoporum et regulariu¡¡n, Reg. Lat. pars

xII .De divinis officiiso, vat. Lat. 10408, Pars II, nAtti capitolari fatti nel

Capitolo Generale clella Congregazione Vallambrosiana Silvestrinao y tCom-

mentaria al Concilio cli Trenton. Siguen dos apéndices: I, Elenco dei Segret

tari della S. Congregazione del C<¡ncilio, II. Elencc¡ clelle lettere firrnate da

Fagnani nel *F'ormularium lilter¿rrium...n, ms' Vat' Lat' 13995''

CnevteNs k., LtL gíurisprudettza dellu S' C de| Concilio nella questione

rlellu ClatLsura delle ntonøche (1564-1576), pp. 251-285'

El C<¡nciiio triclentin<¡ en el decret<¡ 5 de la sesión 25 impuso la otrausura

¿,. las monjas; la aplicación del decreto motivó una amplia actividad de la

Congregación clel Conciti<¡. El A. Ia clescribe agrupánddla en tres párrafos

que corresponden a los del {ecreto: aplicación y vigilancia de la clausura

" lu diu".tu categoría de monjas, los problemas de la prohibición de salir
clel monasterio, los problemas cie la prohibición d'e entrar en el recinto de

ia clausura cle l<.¡s monasterios. Publica aclemás en un apéndice siete docu-

men¿os cle la congregación del concilio relativos al tema estudiado.

E. O¡-rvmns

5. Historia Bclesiástica

2L FRAE¡KEL, P., [Jtraquisîn or co-Existence: sotne Notes on the

Earlíest Negotiations Before the Pacificaton of Nuernberg,

L53I-32: StTheologica 18(19ó4)1 19-158'

Artículo bien documentado sobre las negociaciones durante el año 1531

para obtener un convenio religioso en el Imperio. Puede afirmarse que un

iactor decisivo en esas gestiones fue la fundación de la Liga de Smalkalda'

Tal vez bajo la inspiración, al menos en pafte, de García de Loaysa, rcprç'
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sentânte clc carlos V e' Rol'a, la actituct clel E'rperaclor y crel Rey crcRomanos cra la de obtener, sin concesiones cloctrinales, una recoqciliació¡
de los Ltlter¿lnos con la Iglesier, o al menos conseguir un veto dc toclo trltcriorcambio en la situación religiosa, ¿runqLre con ciertas concesiones prácticasr aaqttellos' El memorandurn de Ia Facultacl de Teología de witte'berg a basede un esquema de Melanchto', compretado ¡ror Lutero, insiste en no tocarlos puntos doctrinales (se ar'cre a ra conresion clc Augsburgo¡, cediencro enotros, pero rechazanclc' el canon cle la Misa, ras Misas piiuuaol, y ia comuniónbajo una especie en el mismo plano que ra comunión sub utraque. El papa
lclemente uJ.t] ,oî. su parte estaba dispuesto a ceder tanto en el asuntooe la comunron bajo ambas especies, como en er matrimonio de[ clero, con-forme al uso de ra Igresia orientar. Entretanto la Liga de Smalkalda perse-gu{a una paz puramente secular sin uniformìdacl litúrgta, ¿u.rao-"on o motivoque ésta era desconocida en cl a'tiguo cristianismo. Èn noviemuÀ ael mism<¡año 1531 el cardenal cre ,Maguncia so'retió a ras cancillerías un instrumento
de pacificación, donde se especifica que ros Luter:anos tienen derecho a seguiren su fe hasta un futuro Concilio, pero con Ia contraparti¿a Oe no introdu-cir innovación alguna,-ni_de palabra, ni por escrito; i.-p*o ¿euian privara ningún eclesiástico de ro que por.y".ar, en derecho; el-pueblo podfa reci_bir la comunión sub unø o :ub utraq'ue specie. este ¿ocumãrrtJllpri"aua a"hecho un primer paso haci'a Ia coeiistencia, como se ve también por otraspiezas diplomáticas de aquella época.

A. S¡covre

22 LENTNER, L., Volkssprache u. Sakralsprache. Geschìchte einer
Lebensfrage bìs zum Ende des Konzils von Trìent, wiener Bei-
träge zur Theologie, Bd. V, Wien, Hender. t964.3ig pag.

El problema det lenguaje popular en la lglesia cobra especial actualidaden el concilio vaticano Ir. El_ratín ha ocupaão un puesto tär, pi"uatente 
"r,el uso eclesiástico que el problema no prrãd" ser sorucionado con la meraintroducción de la lengua nativa, p,r.r ,r" se puede perder de vista que ellenguaje no sórlo sirve para ra inteligencia del Evangelio, sino también parael mismo Misteri. divino. Lentner nós ofrece en una primera parte la evolu-ción de la lengua ecresiástica desde er latin vurgar ae ìa antigi-åáàa cristianahasta el latín, como lengua sagrada y oficiar. Después se estudian sucesiva-mente los comienzozs de los estudios alemanes religiosos, el tránsito a raLiturgia y a la Biblia, Ia Escritura, como Regra de vida, ra 

"iÀncia 
y tasversiones bíbricas y finalmente er latln y ra rengua vulgar bajo 

"t 
p.,rrro d"vista de la Iglesia y de la Reforma.

El fruto de la investigación se puede resumir así: El antiguo cristianis-mo debía armonizar ta. rengua_del curto y de la Esoritura 
"orr"iu 

parabra yla corr¡prensión de ra vida cuotidiana. De äquí formas nuevas q,.,"-*a, tu"a"desembocan en estructuras lingursticas inåependientes, como índice de rafe y con la consiguiente pérdida de su oarácter hierático. AI entrar en la



f. BoLÉfrN 1500"1800, - 3. lrrsrbnrl Hcl,ESrASrrcÄ ðf{
[2rl

Iglesia pueblos de diversas lenguas, reciben un nuevo patrimonio, que sig-

,,,îfi.u pu.u el Occiclente la incor:poración, en este pgnto, al mundo antiguo.

tos pueUøs germánicos se esfuerzan por comprender Ia Palabra y el Culto,

y ias lenguas-nacionales aumentan su importancia. En los siglos xIV y xv
wiclif y Hus preparan el concepto protestante: la Biblia, único principio de

tu t". Sigu"r.t ùs åstudios humanistas sobre la crítica textual y la divulgación

¿e la BiLr.lia inlpresa en la lengua nativa' La actitud de Lutero lleva consigo

el destronamiento de la lglesia en favor de la Biblia. Y se celebra el Concilio

cle Trento, donde tienen lugar nclifusas y doctas> cliscusiones sobre ediciones

y traducciones de la Esoritura, y se promulga el Decreto acerca de la vul-
gata, como texto auténtico, pero permitiendo a 1os Obispos editar la Biblia

en lengua nacional.
El trabajo es seri<-1, con repetido recurso a las fuentes que muchas veces

son citadas largamente. Perspectivas arnplias y rnultit¡d de pormenores sufi'

cientemente unificadas por la correspondencia: volkssprache-Sakralsprache,

A. Sscovn

23 THoMa, W., Die Kirchenpolitik der Grafen von Fi¡rstenberg im

Zeitalte,r der Gtqubenskämp'le (1520-1óó0). Ein B,eitrag zur

Geschichte der Kirchenreform und Konfessionsbild,ung, Refor-

mationsgeschichtliche studien und Texte, Heft 87, Münster

westfalen, Aschendorffsche Verlagsbuchhandlung, L963, xV,
22A pâg'

EI presente trabajo estudia el influjo clel movimiento evangélico, de la

reformá católica, y robt" todo de los príncipes territoriales en la vida reli-

giosa de Fürstenberg, concretamente en la formación gradual de las diver-

ias Iglesias confesionales. La primera parte describe las rdlaciones entre la

Reforma (1520-15ó0) y los territorios de Fürstenberg: en especial se ¿bordan

la política religiosa del Conde Federicc¡ y la rlebiliclad clel p<-rder episcopal'

La'segunda trala de los esfuerzos realizados en pro de la unidacl confesional

del te-rritorio (15ó0-1ó00): recatolización de Kinziltal; disputas religiosas en

Prechtal;actituddelospríncipesfrentealajurisdiccióndelosobisposy
c<.¡n los Monasterios; primeros influjos dei Concilio Tridentino sobre la situa-

ción religiosa. En Ia tèrcera parte se estuclia e1 afianzamíento del Catolicismo

antes y clespués de la Gueira cle los XXX Años (1ó00-1óó0). Es un hecho

la inter-venciO., A" l<.¡s s'beran<¡s seculares en los asuntos eclesiásticos y en

el fomento de las confesiones. Los Condes de Fürstenberg, excepto Guiller¡n<¡,

p.or"ruuur, la religión católica. Merecen especial mención Joaquín de Heili
g"nuergyFranciscoCarlosdeDonaueschingen.Enlosrestanteslegentes
cte Füriten¡erg su actitud ante la lglesia se definía por el cuidado de stl

Casaydesusposesiones.Alasconsideraciorrespolíticassejuntabanlas
financieras. La intervención de los Concles cle Fürstenberg se extenclla vg'
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âl castigo de los clérigos de su territorio. La reforma del clero, programada
por Trento encontró apoyo en los condes, pero también resistencia, al ser
requeridos por el obispo para que ayudasen a la erección de los nuevos
seminarios. Los sribditos se caracterizan por su actitud. pasiva en las cuestio-
nes religiosas, que dejaban al cuidado cle la superioridad.

Las reflexioues de Thoma están bien matizadas y descansan sobre una
rica documentación, en buena parte inédita, tomada de diversos Archivos
€prmanos (Freiburg, Donaueschingen, Karlsruhe y Stuttgart).

A. Sncovr¿

24 Van nnn VEKTNE, 8., Bibliographie der Inquísìtion. Eín Versuch,,
Hildesheim, G. Olms-Verlagslbuchhandlung, 1963, VIII, 323 pá,g.

Entre las numerosas bibliografías de conjunto sobre temas particulares
que van apareciendo en los últimos años, se echaba de menos una referente
a la Inquisición. Por eso merece atención y gratitud, Ia que ahora presentamos,
de van der vekené. Nada menos que 19ó3 títulos cluedan aquí reseñados por
<¡rden cronológico, (excepto en los dos a¡rendices) desde el ano l4g3 hasta
eJ l9ó1. Entran en la lista manuales, hojas volantes, artículos de revistas,
informes sobre Actos de fe, escritos polémicos, disertaciones, monografías y
exposiciones generales, colecciones.de documentos y registros e incluso novelas
históricas y narraciones, en cuanto ayudan a conocer el a,mbiente de una
óporca y el influjo sobre ella, Se procura indicar las principales Bibliotecas
quc poseen los títulos anteriores al 1850 más o menos. El autor concibe
modestamente su oatálogo como tentativa bibliográfica y reconoce los d.efec-
tos que en casos particulares han sido inevitables, vg. cuando no ha podido
consultar por sí mismo los documentos y los datos recibidos eran insu-
ficientes. De l¿s signaturas de Biblioteca, sólo poquísimas, vg. l, 3-6, 24, 3g,
se apuntan, de modo que en ese plan, mejor hubiera sido prescindir de
este pormenor. En toclo caso el volumen con la abundancia de material,
cuyo uso queda facilitado por un excelente Indice, constituye un instrumento
cle trabajo, único en su género, y por razón del tema, de gran interés histórico.

A. Sscovr¿

tïß[rocRÁÊfÁ
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4. Historía de las ldeas

Inl¡llblltdad

25ScHEl'rx,M,,Die(JnfehlbarkeitdesPapstesinderHeiligspre'
chung. n¿n aeitra'g zur Erhellung der theologiegeschìchtlichen

Seite der f,l"c"-,'\iornistische Sttdi"tt' IX' Band' Freiburg

Schweiz, Paulusverlag, !965' XVI-197 pág'

Estetrabajoseproponerea|izaru¡.recorriclohistóricosobrelacontro-
versia en torno a l" i"rírirrìiiJad pontificia en la canonización de los santos,

hacienclo resaltar los motivos dominantes y subyacent"r^ :: .,:i1" sentencia'

Por La estrecha conexión entre el tema general cle la infalibilidad v el caso

particular, objeto "'p""iti"o 
de la tesis' se engloba también aquella en el

clesarrollo de ésta. rá. p"rir¿.s históricos tratados abarcan en la primera

parte los siglos Xtrrliri,-Ìü-XVr y finales de este último hasta nuestros

dlas. En la segunda '" "*po"" 
el tema tan discuticltf ÏTl:i.t: 

al artículo 1ó

clel Quodlibeto 9 del Angélico' y se procura darle una nueva interpretacióu

a base de los estu¿ios îJ ¡,"Lä"e en Divus Thom'as' Friburgo i' Ue' WZI

(1942-1943).1,u, p,i"Jipoi*'ìie"t"ã (de los ss' XIII-XIV)' cuva opinión se

cxplana en pro d" h;;ñ;id;ï4; ":*,t "-l 
canonizar (tesis I) son: Inocencio

IV, Enrique ¿" s"goíi; y it'ut a" {19*3' Dan co'mo cierta la infalibilidad

(resi-s /1)' Brr",,ut'""tä'y-¡'lu" de.Napoles' Durante los dos siglos siguien-

res se sigue ma, ui"n ùä actitud intermeclia (tesis III): la infalibiliclad es

sentencia u"o**t,uåi; ;ti Gersón' (res de pietate fidei tantum' non de

necessitate fidei), oJ ;;; también S' AntoT ino y Cayetano' Para M' Cano

es posibre el error i';;;;*;;'i;;;";" .Iicet huiusmodi decretrt in dubiwn

revecryre, Entre los nî"1åãtl"t de la tesis 'Ll se cuentan Torquemada' J' Cas-

teltán y Toledo que da seis razones en su favor' El tercer períoclo se carac-

Loriza por .t,to t""uã-ptot'lemática: .¿está 
formalmente revelada la infali-

bilidad clel p,apa * ""Jrìr, 
caso? y el status satxctitatis de los Santos cano'

nizados ¿es objeto älã-ãi"i"r? ios diversos sentidos cle Ia palabra fides

a lo largo de estos .iJ.;;;;;s difícil la exposición neta de las sentencias'

En todo caso se p""ã" ptoponer como tesis lit El Papa es infalible; eI con-

tenido de la oanoniräãrå"-å. .ujeto de _fe 
divina (así muchos jesuítas como

Valencia, Viva, Castrl-pãi"" iur' ä9 ninala.a' Rholdés' Tt?1il'Y 
algunos carme'

litas). una tesis v ,"Irî""ã ä.r" ru aãctrina de la infalibilidad es teológica-

mente cierta (varior-ánua"rr-qrr" el conteniclo de la canonización es objeto

de fe eclesiástica): åtî" pãir"i""j" lî jesuítas G'Yítzquez' Pesch y acÚtal'

mente de los p'ot"å'Juïe ias f'acuttades de Teología SI en España; los

dominicos Nrno ciã""äo-cr""i"a, V. Ferre, Botti, Billuart, los carmelitas

Salmanticenr"' y "il"teáictino 
Schram' Toáavía otro matiz (tesis VI): el

Papa, infalibr"; ¿o"tiiu-A"-lla"' contenido de la canonización' objeto de fe

eclosiástica. Así Franzelin' Sóheeben, lri.eckmann' 
Billot'

El trabajo ."rråî^i"'îr,1ã "ruái"i¿n 
(incluye vg. los recientes artlculos
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y utiriza ediciones y anárisis de ATG), Ia búsqueda de ros rnc¡tivos en procle-cada sentencia y la malizaci¿n al ápreciar a qué laclo se inclinan ciertosteólogos, cuya mente no aparece crara. sobre éstos en general nos pareceespeciarmente certero el juicio de schenk: quien aboraã el tema bajo elpunto de vista puramente práctico, se inclinaiá a defencle, q,r"-,rrru ceÍtezameramente moral basta para asegurar el cur[c¡ de k_¡s so"t,r, canonizaclosy por tanto considerará como innecesaria aquí ra infarib'iduJ p""tiri"iu.

A. Sncovr¡.

Me riología

26 Lurs, a', c. ss. R., La [Jniversidad d.e saram^nca en ros: sìgrosxvI y xvII. Ambiente teorógico-mariorógico: EstMar 2s (1964)
t49-t90.

27 Eseurnte, J., pBRo., Escritores d.el Clero secular en la Mariolo-gía clásíca espa.ñola: EsrMar 25 (1964) lgl-208.

28 GARRTDo, M., OSB., panora"ma mariológico en los Benedictinos
esparioles de ra congregación de vailødorid: EstNIar 2s (1964)
209-222.

29 GaRcra MrRArrEs, M., Op., Fuentes mariológicas españolas do-
minícanas: EsrMar 25 (1964) 223_23g.

30 AnERRleay, 8., OFM., Bibliografía mariano-franciscanq (s. XVIy XVII): EsrMar 25 (1964) 239-2:56.

Estos cinco trabajos corres¡ronden a un pran de ra sociedatì Mariológica
Española, de preparar la historia de nuestra ùariorogía en su época <clásica,,
como tal vez con demasiacro énfasis y desde luego 

-con 
impreËirión cronorô,gica viene llamándose desde hace ,.o, po"o, años. Escritos con iclénticotìn, recorren caminos muy diferentes, deicle ìa elabclración temática hastael puro elenco bibriográfico. pero siempre aportan un conjunto cre datoshistóric<¡" muy estimable para la tristoria ¿e la Mariologiu 

"rpuñ;tu.El P. Angel Luis ha concebido su trabajo dentro ãer grãr, ;urco histó.rico salmantino. En cuanto a ra MariorogÍa nos da una ,"ii" d" nombres ycie obrias, atendiendo no sólo al materia-i impreso sino también al inéd.ito;luego se fija especialmente en ras incidencias de ra cuestión inmacurista clesdelas actuaciones de Ia Universidad.
El trabajo der Dr. Esquerda es particularmente interesante porque Iabibliografía sobre ros teólogos postriàentinos no pertenecientes a ordenesReligiosas es demasiado escasa. Er autor ha rogrado reunir una serie de 3ó
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cscritofcs (no toclos clórigos), cuvos t|abajos rnariológicos enumera oportu'

namente. pero ha hecho Ãás. Nos ha querido dar también las llneas mario

lógicasenqucscmuevenlosescritoresestLldiados.Notemosespecialmente
lo"que ," ,Jfi"." al tema d,e la preclestinación de María y al del débito del

pecado original'
ElP.Garriclohahechotrntrabajorrreritoriotrzlzandolaslíneasgene.

rales cle la llamacla (escuela tcológica beneclictinan Qspañola en lo referente

a. la Mariología. .{unque es imposible encasillar rlgidamente las opiniones

de los autorei analizaàos, por la sencilla razón de que no forman estricta-

menteunaescuelaymuclromenosenMariología,siernpreesinteresante
,ãb". po, donde ibân las prel.erencias. Y esto es lo que nos muestna el

P. Garrido, por ejemplo en la cuestión debitista y en la del mérito de la

maternidad divina.
Los trabajos del P. García Miralles y clel P' Aperribay son más bien

bibliográficos. El prirnero a,ñade unas valiosas notas biográficas de los

autorÃ reseñados. Estos son ó7 dominicos y ló4 franciscanos' Señalemos la

mención que se hace de obras inéditas con indicación de los manuscritos

que las contienen' 
J. A' un ar¡¡nu

:ì1 ExnrQun DEL sDO. CORAZON ocD., Predestinación de María y

su pertenencia al orden hìposttitico, según los mariólog,os es-

panoles de la época cltisica: EstMar 25 (1964) 107-1'48'

En Ia mism a Línea de los trabaj<.rs anteriores está también éste. con

la cliferencia cle ceñirse a un punto concreto de la Mariología: la predesti:

nación de María y su entroque con la inclusión en el orden hipostático' Tema

seguramente de imçrortancia singular y cle perspectivas amp'lias para el

futuro mariológico.
El P. Enrique ha restrlngido su investigación a unos cuantos teóIogos:

Antonio de Córdoba, Bartolomé de Medina, pabriel Yâzqvez, Salazar, Juarl

J" L,rgo, Diego ¿e Alarcón, Ripalda, Francisco Araújo, Alderete v . José de

Jesús María Quiroga. Es interesante esta selección de autores por figurar

entre ellos algunos muy poco estudiados en Mariología y que sin duda

deberían serlo más. Pero no se si el método selectivo no presenta demasiadas

ciesventajas. Es difícil hacer un corte en la realidad histórica sin privarse

cle elementos esenciales de interpretación y de valoración' Así, por poner un

ejemplo, no puede entenderse bien a Yáuquez sin tener ante los ojos a

si¿rår, qr" ", muy frecuentemente el único teólogo oculto bajo ia etiqueta

vazqueciána de recentiores, a pesar del plural. Por lo demás, las deducciones

ciel ãutor para probar en los cliversos teólogos la tesis de l'a inclusión en el

orcten hipostático están hechas iuteligentemente; pero semejante método

envuelve siempre el peligro de que pueda atribuirse a un teólogo algo que

caÍa realmente ftlera de su perspectiva ideológica por más que los principios

por él asentados puciieran evolucion¿rr rectamente en ese sentido. Para la teal

f. BoLsrlN l50Gf 8dd. - 4. r-rrsronr¡ DB Llts rf'ÉÁs ,1t6
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evolución histórica de ras doctrinas interesan el primer lugar las alirmacionesconcretas, y sólo fluy en segundo término las virtualidades ocultas en dichasafirmaciones.

J. A. ¡e Ar¡eue

32 G¿uus, T., oDer Nachkomme d.er FrØ¿,, (Gen 3, 15) ín der
aî t lut her anis chen S c hr ìf t aus I e gun g. E ín B e i: t r a g zur Ges c hicht e
der Exegese von Gen 3,15. Vol. I, <<Der Nachkomme d.er Frau,(Gen 3, 15) in der Schrífteuslegung von Luther, Zwìngli. und
Calttin, Klagenfurt, Verlag Carinthia, 1964. l7Z pâg.

El P' Gallus ha dedicado ya muchas horas y no menos páginas impresasa la historia liûeraria der protoevangelio. Atrí están sus tres ïoî,i-"r", ,our"la interpretación mariológica del famoso versículo del Génesis desde ra edadinmediatamente postpatrfstica hasta ra definición dogmática de la Inmacu-lacla. Dentro de esa historia se sitúa la exposició, qr" hicieron deü proto,
evangelio los primeros Reform¿dores, campo al que orienta ahora el p. Gallussu investigación' De los tres volúmenes iue tendrá la nueva obra, he aquíel primero, dedicado a las exposiciones de Lutero, Zwinglio y Calvino.

Lutero habló y escribió repeticias veces sobre 
"t 

prãtoeuarrgJio. Er u.rto.estudia esos textos cronológicamente en :res fases distintas , ísn-tszt, rcat-1535 y 1535-154ó. En las tres fases la Mujer es María; 
"n 

ta p.iã".a, expresa-mente; en las otras dos, equivalentemente. En ras t¡es el .is",*"r, Mulieris>es sólo Cristo.
Zwinglio dedicó menos atención al protoevangelio. su interpretación estambién mariológica, a pesar de haber corregi<ìo la traducción iprø segri,'el hebreo.
Para calvino er protoevangelio no habla sóro cre cristo sino de todo elgénero humano.
El diligente cuidad_o en la reu¡ión y estucrio de ros abunclantísimos textoshacen este volumen digno_ de nuestro agra<iecimient t il;-;;il para Iahistoria de la exégesis de Gen 3, 15.

J. A. or Arue¡¡e
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5 Htstoria de la Teologla

ANnREs, M., Hístoria de la feologíø ¿n fi,spaña (147Ù1570), t' I' Ins-

títuciones Teológicas, lPruhlTcaciones del Instituto Español de

Historla Eclesiáitica, monogrÌafías n. 7], Roma (Iglesia Na-

cional EsPañola) 1962,285 Pâe'

M. Andrés nos ofrece, ya en el primer tomo de su Historia de la TeologÍa

enEsp'aña,uncomienzoprometedor.Nosóloporlariquezadedatosque
"s6ns 

^*cualidad, 
sin duda, muy importante-, sino porque el A' se preocupa

cle escribir una historia viva, en la que siempre está presente la preocupación

porhacersentirelespírituqueanimalaépocaestudiada.Creomosquees
ista última caracterísiica la que hace tan sugestivos los estudios históricos

clel A. y es un motivo de alegría que en esta obra este propósito sea para

él programático (Pág' 10).

ElA.concibeesteprimervolumencomounaintroducción(pág.9s),ya
que se dedica primariamente a la historia de las instituciones' Tiene razón

"n 
p"rrru, qrr" ìt esfuerzo de creación y renovación institucional es el que

produjo el siglo d" ;;; á" nuestra teología (páe' 10)' E[ perlodo estudiado

va de 1470 a 157Q pero hace bien el A' en no encerrarse en cuadros crono-

"d;t- 
demasiado iigiao', ya que sin romperlos sería' muchas .veces' 

impo-

sible comprender la génesis t 1u-hirtoriu posterior cle una institución (pág' 10)'

Porotraparte,esindiscutibleelirrterésdelperíodoestudiado:eselperíodo
de maduración de t; A; España había de llcvar a Europa y América en

io religioso, cultural y político (pág' 
-11s)' .

Tras una amplia'V?rrf UrUfråetrafía .*âe. 17-21), estudia el A. "I-,as facul-

tades de Teología "rr'nrpu¡u 
}tasia i.575, (cap. 1): son en España un fenó

meno tardío; €ntfe las åausas del retraso de su aparición en España (pág'

35-38), nosotro, ¿ur¡o** una importancia más decisiva' que la que el A'

;^;;;" àtribuirle @às. 35), a la política proteccionista- de los Papas con

respecto a parís lcoÃo al final parece reãonocerlo el A. mismo, pág. 38)'

Especialmente sugesliva "o' 1'u"t" la comparación entre Salamanca' el tipo

de universidad medieval, aunclue renovado, y or luevo tipo del colegio

universidad r"r,u""rrriJu,á"t q,rå Alcalá fue lá más alta expres'ión (páe.44-50)'

Estacompa.u"i*'"p'oìot'goalestrldiarlauOrganizacióndelasFa'
cultades de Teología't""p'-il (pãg' 51-5a Salamanca; 54'62 Ãlcalá)' Es inte-

resante \a caracteriza"i¿" a"1 nominalismo de Alcalá que hace el A" como

espíritu cle indepenáãtti" fpag ó0); :i tenerrlos en cuenta que los primeros

maestros de Alcatá ;;'i;;"",;'"J" con Mair en París (pág. 64s), el paralelismo

con el tipo de ""*i;"li;;; 
parisiense cle la misma época' la nschola non

affeclara, a" fvfontåãg"do (cfr' R' C' Vrr-rosLADA' ¿r¿ (Jnívcrsidad de París

durante los estuclios)'""iinìi¡rr" de vitoria, Romae 193'8, pâg. 117ss) es claro:

a. este tipo de ,to*ittuli'*o como el de Alcatá el A' lo llama nominalismo

humanista (pág. 75;' õito i""¿toeno importante es el nacimiento de la

cátedra dc positivo 
-"n 

Si"ru y ¡Gandía (plg. 64ss) por conexiones múltiples,
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pera entre ellas, conexión con er nominarismo de tipo humanista. un últimofenórneno interesantísimo es el del icreal de estudio de ]as tres vÍas (pág.73'76), que culmina eR una intento cre expricación simurtánea. integrar, cre rateologla. ^ ' -

En el cap. 3 oMisión cre Ia Facultad de Teología> quizás lo más sugestivosean las reflexiones der A. sobre el proceso ¿e ¿ecã¿enôia; en ér atribuye granimportancia al espíritu.de,escuela ?pág. S9s); ciertamente el contraste con elespíritu de Cisneros (pág. gg) es impreJionante.
EI cap. 4 oReforma v estucrio cle Teorogla en los franciscanos españoles>ha sido ya recensionado en esta rcvista, cuancro apareció como artículo: cfr.ArchTeolGra n 24(19 61 )241 s.
El cap. 5 oReforma y estudio de teología en los dominicos españores>recoge noticia.s muy interesantes sobre los estudios Ar¿tbìcum y Hebraìcuttt.y su proyección apostólica *l¿r disputa científica 

"on a.u¡". v judíos_(pág' 137ss) e intetnacion al (pág. 142). Atención especial merecen naturalme'tcsan Esteban y su incorporación a ra uni'ersicluá .r" srrro*anca, a partir dela otganización del Papa Luna, que colocaba en San Esteban una cle lascátedras universitarias (pág. 142). Pero el siglo de oro de San Esteban esel XVI. A su frorecimiento deberr servir de pórtico ,ras palabras lapidarias decayetano: ugaudeant arii.., suis praerogativis, nos nisi sacr;r doctrina com_mendet, de nostro ordine actum est> (pág. l4Z). Su desarrollo espléndido,su irradiación, su tipo de tomismo abierto (hasta ras por,.i*"iiu, det siglo)están debidamenre señalados (pág. l5'_l5g). El A., en pag- iür, plantea .ospreguntas, de las que sólo responde a la segundu (pq. qué ta actividacleditoriar de los maestros de san Esteban no correspondió ¿¡ su gran catego-ría); en cuanro a la razôn de la prevarencia del t"ã;ù;-a ðiy.tuno, sobr"el influjo de capréoro, pensarnos que debe tenerse en cuenta Ia observacióncle srncuürrnn, Francisco 
-de 

víroria y ra doctrìna d,e ra gracia en ra EscueraSalni.antina, Barcelona 1934, pâg. 2i; etr. C. pozo, La"tearía tlel progrcsodogmático en los teóIogos de la-Escuela de Salømanca, ¡vlaOriá 1959, pâg. 43,nota 148' Son sugestivas las páginas cledicadas u sun ô..go.ø Je vallaclolidy su fundactor (pág. l4zss), como también la comparación entre san Estebany san Gregorio con arusión al problema cle ta evolucion espi.ituar de canopág'. 157s)' Más espa.cio 
"r""m", <Iebiera rraberse concedicro ar estuclio creltomismo como fenómeno universal, al proceso por el que oel tomismo des-borda los linderos de la ordenu (p¿g. iSSs).

El cap. 6 <Reforma y esturdio áe 
-teorogía 

entre lc¡s agustinos reforlnadosespañoles> ha sido ya recensionado en esia revista, 
"rrJn¿o 

apareció comoartlculo: cfr. ArchTeolGran 20 (1957)464ss.
El cap' 7 <Instituciones teológicas en ros carmelitas, jer.onimos y benedic_tinos es¡rañoresn es de un contenido sumamente cornprejo. Aunque el infrujoteológico en España de ros carmelitas carzaclos sea modesto, es curiosa raevolución i'terna entre .libertad, espíritu de escuera (los maestros d.e Iaorden), precepto de tomismo ¡co' ei fenómeno lulista rnallorquín) y baco-nismo, que culmina 

"T 
lu_ p-"1i?ón laenegáàa) de fundación de dos cátedrasde Bacon en Arcalá (pág' rg3-rg7). En rosîescarzos es nota¡lelã uìsq,reau a"vecacignes universitarias (para Çlilatarsg ista grdçn {9 la Virgen Santa
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María en todo el mundo, como se había clilatado la compañía de Jesús'

ið.u"iattl (pág. 18S). Como tendencia, el precepto de tomismo' desde 1590'

àon la 
"*"ö"i¿tr 

de la opinión sobre la santificación de la Virgen (pág. l88s),

pero se traiayade un tåmismo rígido (pág' 190s)' En ese espíritu se escriben

io. f*o.o, årr.ror, entre los que, además del uCurs'r.ls, teológico salman'

ii"""r" y el de filosofía complutense, no debe olvidarse el Cursus Theologiae

Mysticaå del P' José d'el Espíritu Santo (pág' l91s; cfr' pág' 89)' Natural-

mänte, al hablar de los carmelitas descalzos, no se puede omitir la riqueza

de sus autores espirituales (pâ9.192)'
Más modesta fue la apårtãción de los jerónimos: su mejor colegio fue

el de Sigüen za, ?lasla la fundación del de salamanca; su tendencia fue el '

tomismo-(pág.195).Sonsumamenteinteresanteslasnoticias,queelA'nos
ofrece, sobrela obra <De unitate fidei, cle Fray Alonso de oropesa (pág. 195s);

su tesis es clara: supuesta la unidad de la lglesia, no se puede tratar' como

siervcs, a los judíos que vienen a ella (pág' 196 noÌ'a 44); su posición es más

nítida que la de cayetano en su uDe negando religionis ingressuu (pâg' 196t''

tig;" i" estudio es la obsen¡ación del A. sobre la conexión entre iluainismo

y cristianos nuevos (Pâ9. 197).

En cuanto a los õenedictinos hay un cierto retraso en los estudios

teológicos en la Congregación de S. Benito de valladolid (pág. 197s). Impor-

tante es la contribuci¿n ¿e Monserrat a la difusión de la <devotio moderna>

en España (pág. 198s). Muy tardío es el florecimiento de la escuela de San

Anselmo con el p. Anãrés åe la Moneda y el Cardenal Agrrirre y las cátedras

de la escuela en Salamanca (pâ9. I99)'

Al comenzar el cap. 8 *Lås centros de estudio de Teología en la primitiva

compañía de Jesúso, el A. hace una reflexión sugestiva: la corrpañla nace

en tl¿O, mientras que la reforma carmelitana es de 1570; por eso encarnan

respectivamente el espíritu de dos generaciones teológicas distintas, Ia de

153b y la de 1580 1pag. Z0O), la cle Vitoria y la de Bâítez (pâg. 191). Es curiosa

Ia evoución por la que la Compañía de Jesirs se convirtió en orden ense-

ñante; en breves rurlo, 1a traza el A.: los colegios nacen, para formar a

ios ¡ovenes jesuitas, ã la sombra de universidades o después en ciudades

sin universidad; en el segundo caso hubo que pasar a la docencia (pág' 2ß4);

en el primero se pasó tãmbién a ella, a puerta cerrada como cornplemento

formiivo para los jesuitas, o a ptlerta abierla incluso a las hora-s de clase

de la univeisidad. Es curioso qoã lut clos clascs a puerta cerracla en Alcalá

son respectivamente de teologíå escolástica y cle teologla positiva (pâg. 206)'

La Bulâ de paulo III para fundar Ganclía, el primer colegio-universidad de

los jesuitas en España es el primer documento pontificio conocido que con-

tiene la distinción entre teolo!ía esco,lástica y positiva (pág. 204s). Por cierto,

GandíaestambiénSingular"''luhi'to.iadelaordcnporserelúnicocaso'
."-ã"", siguiendo la c-ostumbre de los colegios-universiclades. renacentistas'

senombróalrectorporeleccióndirectadeloscolegiales(pág.205)'En
cuanlo a las tendencia-s cloctrinales de la nueva orden, el A. strbraya la orien-

tación humanística de San Ignacio (pâg.2AÐ; la integración de teología esco-

làstica y positiva (aunque en el término positivo hay todavia cierta ambiva-

i.o"i"l @ae. ztg-zt7); haber abrazaclo Çi mérodo parisiense Çon todo su
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sentido de actividad del dìsclpulo (pâe.2lg); el tomismo abierto (pág. 22lss;
ch.pâg' 208); en esfe último punto de apertura en la concepción del tornismo
quizâs sea importante el influjo de parís (pág. 219\, incluso vo diría cl,bt
nominalismo de Monteagudo, como también fue éste decisivo en la tendencia
a la teologla positiva; en las prescripciones sobre tomismo es impcrtante
que æ apunte la eqperanza de una <summan futura acomodada a los tiempos(pá9.222; cfr. pág. 224); y es curioso que Nadal _quizás debiera habprrse
subrayado más fuertemenic- la conciba como una conciliación cle Ias tres
vias (pág. 222). con todos estos clementos se entiencle la imagen del profesor
ideal que traza Maldonado (pág. 225), así como ra dimensión humana y el
escriturismo de los p'rimeros profesores jesuitas {pág. 226s). La espiritua-
Iidad de Ia compañía está insuficientemente descrita como brisqueda de Ia
perfección individual (páe. 227s).

El cap. 9 <Formación del clero secular y Teologían distingue entre esplén_
didas minorías serectas y la triste situación del bajo cterã 1p,eg. 22i233).
Ante esta situación surge_la preocqpación por buscar remeOios'1pãg. 233ssj,èntre los que tienen un lugar relevante las publicaciones: morales, catecis_
mos, tratados sobre la fe, mancramientos, sacramentos, pecados,,. incruso en
l'engua vulgar (el À. hace un amprio catárogo de e[as) $ae. zls-zla): notabreel caso del sínodo de palencia cte 1345 que multa con zti riorabetinos a todo
sacerdote que no tenga uno de esos compendios ar menos en vurgar (pág.
235); el A. alude a las cátedras de teología en nuestras catedrales; e tema
está poco estudiado (pág. 239ss), pero personalmente tenemos Ia impresión
de que, como fenómeno generar, es pobre lo que de su investigación puede
e.sperarse' si es que en muchas catedrales existió esa enseñaiza teológica
regularmente; mucho más decisivo es er fenómeno de los colegios para for-
mación del clero, definitivamente orlenfaclos a lo teológico gruãu, ãt i.rRuSo
de cisneros (pâg. ?t+1-251): Eqpaña se aclelantó así a las deciüones de Trento,
según decÍa en el concilio mismo el patriarca cre Aquileya (pág.243); por Io
demás, Ios seminarios tridentinos serían la sorución d;fini;iv; para Ia for-rnación del clero (pág. 233). cierran er capítulo unas notas sobre la partici_pación de los colegios mayores en Trento (pâg. 2ll-25q.

Hemos caracterizado el modo de escribir historia de M. Andrés, comoun esfuerzo de comprensión, superando er dato frío; por etto-su Iibro secierra con un cap. 10 de oconclusionesn, que recogen las lecciones de rahistoria de cara a Iavida: l) Las multiplicaciones de centros como fenómencrde vitalidad, que termina en. dispersión (pág. 2S6s). 2) I_o, ,""Jo. de lasreformas de las órdenes religiosaJ, francisðanos, benedictinos (los crominicosson excepción; vo añadiría también los carmelitas) por la teología cien-tifica por un camino de interioridad y deseo de cont¿rcto con la EscrituraparadóÌicamente se encuentran con los hr-rmanistas y er tifo âe teorogíapostulado por ellos (pâg. 257-260). 3) El tipo de teología renacentista, encuanto espíritu de apertura, y las letras humanas como solución para saberexponer la doctrina de parabra y por escrito (pág. zoos). ¿j ia superaciónpor cisneros de la qposición entre teologla sistemãtica v poritiuá; esta soru-ción representa er ideal teorógico de ros primeros teólogos de Ia compañía(pá9. 26ls); en este punto la escuela de Viioria y la obraîe çuno*rncrcrcr¡*
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una explícita mención. 5) El conocimiento de las tres vías, como conocimiento
de la teología integral que tuvo por fruto un sano eclecticismo; y el método
parisiense como método activo de enseñanza abrazado por Cisneros y San

Ignacio (pâg. 262s). ó) Existe qna reacción anticanonística para fomentar
el estuclio teológico (p^g. 263s).7) La espiritualidad de las reformas subraya
los elementos bíblicos y medievales, clue fueron así integrados en la nueva

situación renacentist¿r (pâ9. 264s). 8) El triunfo del tomismo, pero de un

tomismo entendido con apertura; y el anhelo de un texto (una "Summa")
futuro que responda a las necesidades de la época (pâ9.265). 9) A totlo esto

se unió una renovación interior, sin Ia que nada hubiera sido posible (ná8.

2ó5ss).
Estas líneas, ya demasiado amplias como recellsión, son un testimonio

de la riqueza de contenido del libro que presentalrìos. Ànte esa riqueza nada
significan determinadas deficiencias, que pudieran señalarse (el libro tiene
ciertamente reptticiones y no sólo entre los cliversos capítulos, sino que, a
veces, se insertan en el estilo mism'o del A.; como tambié'n sería fácil enu-

merar erratas de imprenta quizâs algo frecuentes), ni valdría la pena expresar

clesacuerdo en algún punto concreto; así, por ejemplo, nosotrosr daríamos

más importancia a la olice¡tia tlbique docenclio como característica de Ia
cnseñanza universitaria en sentido estricto; tal "lic'entia> sólo un poder uni-

versal podría darlai por ello habria que matizar la afirmación de que uDada

la legislación medieval, los reyes españoles podían erigir jurfdicamente en

sus reinos universidades, con facultades de Teotogía y de Derecho canónico)

if,âg. 27). Tarnpoco atribuiríamos la preferencia de Maldonado por las sen-

tãncias de Pedro Lombardo, a influjo de Domingo de Soto (pág.221); Soto

explicaba en Ia cátedra la <Surnma> de Santo Tomás y para la materia de

saãramentos, que faltaba en la (Summa>, explicaba el IV de las Sentencias,

pero lo mismo hacían Vitoria y todos los demás profesores de la época que

explicaban a SantoTomas cn las cátedras cle Primay Vísperas, Pero todo

¿sio no son sino puntos de detalle carentes de importancia en el conjunto'

C. Pozo


